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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SEliOR DON CAYETANO VALDfiS. 

SESION DEL DIA 14 DE ABRIL DE 1822. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se ley6 tambien la adicion que sigue del Sr. Prado, 
al art. 2.’ del dictamen de la comision eclesiástica so- 
bre dotacion de los párrocos, mandándose pasar á la 
misma comision: 

((Pido que se añada al Anal del citado artículo este 
período: ((deduciéndose ante todas cosas la cóngrua pa- 
ra los Rdos. Obispos, y declarando que el mínimun de 
ella será de 6.000 ducados.)) 

sas mancomunidades; en cuyo caso los vecínos de cada 
uno conservarkn los derechos de los pastos al pueblo co- 
munero donde antes teman opcion. 

Tercera. Que lo mismo se observo en cuanto al uso 
y disfrute de aguas y leñas, no siendo justo despojar 
de este derecho al que antes lo obtenia.)) 

A la comision de Comercio pasaron las representa- 
ciones de la Diputacion provincial de Cataluña, do la 
Junta de comercio y del Ayuntamiento de Barcelona, 
en que pedian á las Córtes se sirviesen desestimar la 
pretension de la ciudad de Cádiz, sobre que se declara- 
se franco su puerto. Leyéronse igualmente las proposiciones hechas por 

el Sr. Lodares con motivo de la resolucion de las Cór- 
tes respecto á la union de jurisdiccion de los pueblos 
contiguos de Yévenes, provincia de Toledo, cuyas pro- 
posiciones, que se mandaron pasar & la comision que Las Córtes oyeron con agrado la manifestacion de 

entendió en este negocio, decian: los sentimientos patriúticos expresados en las rcprcscn- 

((Primera. Que la reunion de los pueblos á una sola taciones que dirigieron con motivo de los desagradables 

jurisdiccion no da derecho á los vecinos para optar en sucesos de Pamplona cn Marzo último, el primer bata- 

la division de los terrenos de ambos pueblos con igual- Ron del regimiento de España, la Milicia local de Mála- 

dad, sino que en este punto se consideran separados, ga, diferentes militares residentes en la Coruña y Ciu- 

dividiendo los terrenos de cada pueblo entre sus veci- dad Real, varios oficiales del regimiento infantería de 

nos como si no hubiese tal reunion; pues de otro modo Fernando VII, algunos indivíduod de la Milicia local y 

resultarian graves perjuicios á unos, despojándolos de otros vecinos de Tafalla, y D. Felipe Alvarez Ulloa, te- 

un derecho que sucomunidad les daba, y les confirió la niente del regimiento de Toledo; así como tambicn la 

ley de 4 de Enero de 1813. felicitacion del Ayuntamiento do Montilla, por la insta- 

Segunda. Que igual declaracion se haga con 10s lacion de la actual legislatura. 

pueblos que, aunque unidos materialmente tenian diver- 1 
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Igual resolucion se tom6 con un oficio dc D. Fran- 
cisco Lopez de Alcaraz, que se mandó pasar B la comi- 
sion de Hacienda, relativo á que se diera por fenecido 
el expediente que se hallaba consultado, sobre la coati- 
auacion de los 10.000 rs. de ayuda de costa anual que 
disfrutaba en la Secretaría del Despacho de este ramo, 
y le fueron concedidos por el Rey D. Cárlos IV. 

Tambien oyeron las Córtes con agrado, y mandaron 
pasar á la comision de Instruccion pública, una expo- 
sicion de las directoras de la casa de educacion de Be- 
ñoritas, sita en esta córte, calle de Hortaleza, número 
2, con que acompañaban varios ejemplaros del proyec- 
to de este nuevo establecimiento, que se mandaron re- 
partir á los Sres. Diputados. 

hlandáronse repartir igualmente á dichos seííores los 
ejemplares remitidos por el Secretario de1 Despacho de 
la Gobernacion de la Península, de la circular expedida 
por este Ministerio, en que SC insertó la declaracion de 
las COrtes sobre quedar exceptuadas del servicio de ba- 
gajes las caballerías contratadas para la conduccion 
de la correspondencia. 

Mandose pasar á la comision primera de Hacienda 
un ejemplar del acta del arqueo de la caja de Tesorería 
general correspondiente á la semana última, compren- 
siva de la entrada y salida de caudales desde el 1.’ al 6 
del corriente. 

Se aprobó el dictámen de la comision de Diputacio- 
nes provinciales, sobre la exposicion de la de Valencia, 
relativ’a á haber ésta acordado la cesacion del impuesto 
de puertas de aquella capital, y autorizado á su Ayun- 
tamiento para que repartiese entre su vecindario una 
wma igual á la mitad del producto líquido en un año 
de dicho impuesto, para que sustituyese á este en los 
seis primeros meses del anterior; siendo la comision de 
parecer que se aprobase dicho acuerdo, respecto & que 
se referia á Marzo del año pasado, y estar ya resuelto de 
hecho. 

Tambien se aprobó otro de la misma comision, que 
decia: 

ctLa comision de Diputaciones provinciales ha visti 
la solicitud del Ayuntamiento constitucional de Cádiz 
pidiendo á las Córtes se sirvan aprobar el reglamenta 
de BUS propios. Para formarlo ha examinado el Ayun- 
tamiento el que tenis desde el año de 1764, y espe- 
cialmente el formado en 18 17, aunque no estaba en 
ejercicio ep todas sus partes por imposibilidad de su 
ejecucion. 

Al informar sobre este punto la Diputacion provin- 
cial, ha tenido presentes las contestaciones que el Ayun. 
tamiento le dió sobre puntos de que no se habia hechc 
cargo en su reglamento, y dice que la simple modifica- 
cion de una ú otra partida es insuficiente para precaver 
los males que considera en el sistema; por lo que, sen- 
tardo algunas bases económicas, entra á hacer en el ro- 
glamcatc considerables reformas. 

La Diputacion sienta el principio de que el Ayun- 
tamiento no debe administrar los bienes que maneja 
sino arrendarlos en subasta: sienta igualmente que 102 
gastos necesarios de policía deben ser arrendados de 

lismo modo; y ajustando á estas ideas los conocimicn- 
3s que le ha dado el reglamento y contestaciones pos- 
priores, ha reformado aquel, prcwntando 6 un golpe dc 
ista las cargas públicas, cousistentes en 2.020.436 
reales vellon, y los medios de satisfacerlas. 

En esta reforma se suprirucn oficinas y empleados 
nútiles, se modifican asignaciones de otros, y se sim- 
Ilifican los trabajos. limitándolos ;i cobrar determinadas 
:antidades, pagando cuotas Ajas. 

La comision ha examinado con suma escrupulosi- 
lad este expediente, y si bita aplaude el solícito cui- 
lado del Ayuntamiento en procurar extinguir arbitrios 
lnerosos al público, no puede convenir en que siga 
dirigiendo á aquella ciudad un reglamento formado so- 
)re las bases adoptadas el aiio 1764, ni menos del de 
.Sl7, porque son épocas ya de abundancia, ya de ar- 
Ctrariedad. 

Las instituciones liberales exigen una severa eco- 
lomía en los gastos públicos, así como una fácil y ex- 
ledita dircccion en !os negocios. KO están en armonía 
os tiempos pasados con los presentes, y en el dia una 
rdministracion municipal embarazosa 6 dispendiosa pro- 
luciria fatales efectos en el pueblo que gobernase. 

La comision, pues, fwdada en estas razones, auto- 
#izada además por el espíritu económico que reina ea el 
>ongreso, es de dictámen que el reglamento de propios 
jresentado por el Ayuntamiento de Cádiz, debe apro- 
larse tal como lo ha reformado la Diputacion de aquella 
provincia. 

Entiende tambicn debe autorizarse B la misma Di- 
!utacion para que si al Ayuntamiento pareciere conve- 
liente exigir por contribucion directa los arbitrios sobre 
31 vino y aguardiente, pueda consentirlo.» 

Se ley6 el que sigue, como asunto seìialado para es- 
te dia: 

ctLa comision de Ultramar ha meditado detenidamen- 
te acerca de las proposiciones del Sr. Diputado Sanchez, 
relativas á varias negociaciones con las provincias que 
de hecho se han separado en América del Gobierno es- 
pañol, con el objeto de convenir en una suspension de 
codo acto hostil, y de establecer las relaciones comer- 
ciales que interesan comunmentc á ambos hemisferios. 

La comision desde luego ha conocido la gravedad 
del negocio, así como la precision de tomarle en consi- 
deracion cuanto antes; y reservándose dar su dictámen 
en la materia, opina por ahora que se diga al Uobierno 
que informe lo que estime sobre dichas proposiciones, 
oyendo al Consejo de Estado, y teniendo presente la ur- 
gencia de este asunto.)) 

A continuacion, dijo 
El Sr. BANCHEZ (D. Juan José): Intimamente per- 

suadido de la importancia y magnitud del asunto que 
se presenta 4 la deliberacion del Congreso, he pedi- 
do la palabra, no para impugnar el dictámcn de 1s co- 
mision, sino únicamente para llamar la atencion de las 
Cúrtes y del Gobierno sobre el estado actual de nuestras 
Américas, 6 por mejor decir, sobre aquella especie de 
inaccion en que nos hallamos despues de los grandes 
sucesos que acaban de ocurrir. Cuatro 6 cinco meses 
hace que consta al Gobierno y á toda la Nacion la pér- 
dida de Lima, y de casi todo el Perú; y que lo mismo 
ha sucedido con Nueva-España, Reino de Goatemala, y 
generalmeate con las demás provincias de aquel conti- 
nente, no qued&ndonos ya m8s que las islas de Cuba Y 
Puerto-Rico, y eo el continente los puntos en donde 
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I 
existen tropas españolas. Y en todo este tiempo, iqué Ministerio: pero no he visto, ni en la Memoria del Minis- 
medidas se han tomado para atraer aquellas provincias 
4 la obediencia del Gobierno espallol? iQué se ha hecho 

tro de Ultramar ni en los presupuestos, que se hable de 
cantidades destinadas al armamento de buques para pro- 

para proteger la salida de las personas amantes de la , teger aquellos países. Yo creo que el Congreso debe ex- 
Metrópoli, que se encuentran en inminente riesgo? iQu5 , citar el celo del Gobierno para que se ocupe esclusiva- 
medidas se han tomado para conservar sus propiedaks? 
iQué providencias se han dado para conservar las islas 

mente sobre un negocio de tanta magnitud. Habiéndo- 

de Cuba J’ Puerto-Rice? No dudo oue el Gobierno habrá ; 
senos separado la mitad de la Monarquía, bhemos de es- 

* tar en esta especie de inacciou, sin haber dado siquiera 
comunicado á aquellas autoridades órdenes que se llaman 
de fórmula 6 rutina; pero no son estas las que exige la 
situacion actual de aquellos países. Yo no he visto que en 
todo este tiempo haya salido un buque de guerra, cuan- 
do en talcs circunstaucias deberíamos haber hecho es- 
fuerzos los más extraordinarios para proteger como es 
justo á los infelices europeos y americanos, ó por mejor 
decir, B nuestros hermanos, que no tienen otro consue- 
lo que la esperanza de nuestra proteccion, de que no 
nos haremos sordos á sus lamentos, y de que no sere- 
mos desagradecidos á la constancia que tienen en sos- 
tener los derechos de la Metrópoli. 

No entraré ahora en la historia desagradable de los 
sucesos de América desde el año 10 ; en esta historia, 
llena de errores, de desgracias y de males. Nada diré 
de la fwcion que más 6 menos directamente ha estado 
protegiendo la emancipacion de las Américas; pero no 
puedo dejar de hablar del descuido y apatía criminal 
con que hace mucho tiempo se miran estos sucesoa. Ha- 
ce mas de tres años que penetrado el Gobierno de la 
necesidad de fuerzas marítimas para conservar el Perú, 
mandó una espedicion de dos navíos y una fragata, de 
cuyos buques solo llegó uno allá. Luego que se supo 
esta fatal noticia, debia prever el Gobierno, como todo 
el mundo previó, que si no se reemplazaba aquella falta 
con otros buques, la pérdida del Perú era inevitable; 
pues no era creible que hubiesen podido resistir sin 
fuerzas marítimas que auxiliasen las terrestres; y así, 
despues de un constante bloqueo, despues de tantos sa- 
crificios, los beneméritos habitantes de Limay nuestras 
tropas tuvieron que sucumbir. He dicho esto para hacer 
ver que por un descuido y una inaccion inconcebible, se 
ha perdido aquel importante país. A mí no me cabe en 
la cabeza que la Nacion española hubiese carecido de 
medios hasta el extremo de no poder enviar allá dos na- 
víos, mucho más cuando en aquella época, ó á poco 
tiempo, tomó un préstamo de 200 millones, que se em- 
pezaron á percibir inmediatamente. En vista de todo 
esto, yo creo que las Córtes están en el caso de estimu- 
lar al Gobierno para que por todos los medios posibles 
proteja las islas de Cuba y Puerto-Rico; pues aunque 
sus habitantes están llenos de lealtad y muy lejos de 
pensar en emanciparse, sin embargo, no faltan en aque- 
llas islas, como en todas partes, hombres ambiciosos y 
díscolos que por su interés quieren trastornar el órden 
general, ni faltan tampoco extranjeros que trabajan sin 
cesar con el mismo objeto. Deben tambien considerar 
las Córtes la facilidad de que los desidentes de Costa- 
Firme hagan un desembarco en la isla de Cuba; pues 
aunque no lograsen ocuparla, sin embargo siempre 
causaria un trastorno grande, atendidas las clases de 
que se compone la poblacion, principalmente en lo in- 
terior. Por lo mismo, no debemos descuidarnos ni un solo 
momento respecto de aquella preciosísima parte de la 
Monarquia española; pues si llegase á perderse, era ne- 
cesario renunciar & la esperanza de que el pabellon na- 
cional tremolase en el seno mejicano, llorando para 
siempre los inmensos males que nos acarrearía esta pér- 
dida, Yo ffo mucho en las luces y patriotismo del actual 

una providencia que dé 4 entender que somos sensibles 
á las desgracias que sufren nuestros hermanos en aque- 
llos países? Es pues, necesaria una excitacion al Gobier- 
no; y con este objeto voy 4 hacer una proposicion para 
que se le diga que si carece de medios ordinarios para 
el armamento de fuerzas marítimas, proponga los que 
juzgue convenientes, hasta los extraordinarios, para que 
las Cúrtes se ocupen en su otorgamiento Yo estoy se- 
guro de que en España hay muchos como yo que haría- 
mos los mayores sacrificios para acudir al remedio de 
unos males tan grandes: yo reduciria gustoso á mi fa- 
milia Q todo género de privaciones para atender á los 
más grandes intereses que jamás puedan presentarse á 
la Nacion española. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICIA: Aunque no tiene conexion el asunto de que se 
trata con los negocios de la Secretaría de mi cargo, y 
yo además ignoraba que se tratase de él en este momen- 
to, sin embargo he pedido la palabra solo para manifes- 
tar los deseos é intenciones del Gobierno en el particular. 
El Gobierno parte del principio de que las fuerzas ma- 
rítimas son el verdadero sosten de las provincias de Ul- 
tramar; y que si con tiempo se hubieran enviado dos 
escuadrillas , una al Sur y otra al Norte de la América, 
sin más desembolsos que los necesarios para su equipo, 
ellas solas hubieran reanimado el patriotismo heróico de 
una inmensidad de espsiioles, que conocen que solo la 
Constitucion de la Monarquía puede llenar de todo punto 
los deseos de los más celosos amantes de la libertad. El 
Gobierno, repito, como tal, y sus indivíduos en parti- 
cular, tienen datos para asegurar al Congreso que la 
masa general de 10s habitantes de las dos Américas, la 
verdadera masa, que es aquella en donde está el arrai- 
go, las luces, etc., conoce que solo la Constitucion pue- 
de labrar la felicidad de aquellos países; y que cualquie- 
ra otra medida es tan prematura, que expondria la suerte 
de la generacion presente y aun de las futuras. Pene- 
trada de estas verdades la isla de Cuba, se mantiene ñr- 
me en union con la Espaùa europea; y el Gobierno, que 
mira á aquella isla como el baluarte de la AmCrica sep- 
tentrional, se ha ocupado con preferencia en dictar me- 
ìidas que puedan ponerla Q cubierto de cualquiera ata- 
lue, y emplea todos los recursos que le permiten los 
ìctuales presupuestos: al mismo tiempo que est8 procu- 
rando el cumplimiento del decreto de Ias Córtes extra- 
wdinarias, relativo á enviar personas que oigan las pro- 
)osiciones de los disidentes, f que reporten al juicio de 
as Córtes sus respectivas demandas, con las observacio- 
les oportunas sobre ellas. Conociendo el Gobierno que 
os tres puntos más importantes son los apostaderos de 
a Habana, Costa-Firme y mar Pacífico, y que solo las 
‘uerzas marítimas pueden conservarlos, est8 dando las 
nas enérgicas providencias para habilitarlas hasta don- 
le alcancen los recursos disponibles, que son muy es- 
:asos, sin olvidar otras medidas que presentara al Con- 
rreso, las cuales son conformes con las ideas que acaba 
le manifestar el señor preopinante. El Gobierno no pro- 
londrá aquellas que son de un éxito incierto, como, por 
ijemplo, las hostilidades encarnizadas, porque el Go- / 
1 
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biernfl cree que en el actual estado de las cosas, se de- ejemplo que ha dado á la Europa eu la guerra de la In- 
ben abando&: pero sí cree que hay medidas de fuerza, dcpendctkia, y el que acaba de dar en la carrera de la 
las cuales proporcionakk, sin renovar los enconos, como libertad, y no puede desconocer la constancia de los 
ya he indicado, las recíprocas ventajas de las provincias valientes que, deapues tle tantos sacrificios, sostienen 
de Gltramar y del continente europeo, para que puedan con admiracion de todo el muudo el honor nacional en 
continuar sus habitantes unidos como hijos de una mis- las Américas. La felicidad de los espniiolcs do ambos 
ma familia. Las Córtes conocerán que este negocio ha hemisferios; y que SC vincule y amayorazgue, por de- 
sido entregado en manos del Gobierno actual en un es- cirlo así, esta felicidad reciproca, tales sou las miras 
tado exámine y casi cadavérico. Todos los gérmenes de del Gobierno; y espera que no quedarúu frustradas las 
desuníon se hallan empleados en aquellas provincias, y esperanzas de las Ctjrtcs y de la iumensa masa de hom- 
con ellos se ha procurado su separacion de la España brcs buenos que hay en las dos Espallas, y que desean 
europea, y desgraciadamente estas tentativas no han para siempre estar unidos. X lo menos, uada omitirb 
podido dejar de producir un grande efecto, por los ele- , por parte suya para conseguirlo. 
mentas de que se compone la poblacioo de aquellas pro- i El Sr. GIL DE LA CUADRA: El Sr. Sanchez SC 
vincias. Dos son las clases de medidas que se han to- ha adelantado á proponer 5 las Córtes una cosa que la 
mado hasta ahora para acudir al remedio de este mal; j comision de Ultramar tenis pensado presentar á su de- 
unas exteriores y otras interiores. De las primeras nada ! liberacion cuando diese su dictAmen sobre la memoria 
diré, porque son ostensibles á todos: las Córtes extraor- del Ministerio de Cltramar; pero S. S., llevado del ma- 
dinarias, expresando su opinion acerca del tratado Ila- ’ yor celo, ha aventurado algunas expresiones, 6 por 
mado de Córdoba entre Itúrbide y 0-Donojú, apartaron mejor decir, ha remontado su imaginacion un poco más 
con esta manifestacion solemne toda pretension que po- ’ allú de lo que él mismo hubiera querido. Cuando yo 
dían haber tenido sobre Ias Américas las Potencias ex- ( tuve el honor de desempeñar la Secretaría de este ramo, 
traujeras; y así es que guardamos con éstas buena ar- inmediatamente que me enteré de todos sus negocios, 
monía, y debe esperarse que continuaremos en ella, & propuse el armamento de las fuerzas marítimas, como 
no ser que se pretenda hollar todos los principios del de- 
recho público. En cuanto á las segundas, no puedo me- 
nos de observar que actualmente ofrece grandes estor- 
bos Ia pacificacíon ; pero la franqueza y bondad de los 
medios que piensa emplear el Gobierno, le dan un dere- 
cho á esperar que triunfe la causa de la Nacion y de la 
justicia y de la recíproca conveniencia; pues que en úl- 
timo resultado el pueblo mira los hechos, y no se alu- 
cina por las promesas. Los jefes de los disidentes, pro- 
clamando la independencia, ofrecieron cuanto puede li- 
sonjear al hombre que conoce y ama su dignidad: pero 
el pueblo ha visto cuál ha sido el resultado. El Gobier- 
no se abstiene de entrar en detalles sobre esto, como 
tambien sobre las medidas que ha tomado y tamará, 
pues la mayor parte de ellas son de la naturaleza de 
aquellas que rigorosamente se llaman reseraadus, y no 
conviene divulgarlas: podrán despues ser examinadas 
por las Córtes y merecer su aprobacion ó reprobacion; 
pero entre tanto, su publicidad las haria inútiles y tal 
vez perjudiciales. 

En la América, como he dicho, los propietarios 
aman la Constitucion, y en ella solo fundan sus espe- 
ranzas: hay muchos descontentos por efecto del régi- 
men antiguo; hay muchos que no pueden todavía cono- 
cer la dignidad del hombre y los beneficios de la Cons- 
titucion hasta pasado algun tiempo; sin embargo, por 
todos puede plantearse la Constitucíon; pero querer lle- 
var las pretensiones más allá de la Constftucion, el 
Congreso conocerá que no cabe en el interés de las 
mismas Américas, ni en la posibilidad humana. El Go- 
bierno, con las medidas que está tomando dentro del 
círculo de sus facultades, no trata de arruinar al conti- 
nente europeo ni al de las Américas, ni de exasperar 
más las heridas de uno y otro punto, No; esta idea no 
seria compatible con el sistema liberal. El Gobierno 
trata de hacer entender que las pretensiones que recla- 
ma la España europea de la americana, est8n fundadas 
en su mútuo interés, sin menoscabo de la dignidad de 
Ia madre Pátria; y por consiguiente, los comisionados 
no deben ir allí en calidad de pretendientes, sino á re- 
presentar lo que conviene al decoro de la Nacion, que 
& pesar de tres siglos dedesgobierno, todavía se acuer- 
da de sus antiguas glorias, y tiene á la vista el grande 

1 único medio para salvar la América, y con las que 
e podrian evitar muchos gastos de otra especie; aquel 
línisterio se ocupó sériamente de este asunto, y di6 
as providencias necesarias; tanto, que el navío San Pa- 
lo hubiera quedado pronto habilitado para hacerse tí 
a vela. 

Los temores del Sr. Snnchez, respecto de la isla de 
juba, son muy justos; pero puede S. S. tranquilizarse, 
jorque jamás en la isla de Cuba ha habido mlis fuerzas 
nilitares que ahora, puesto que se hallan allí, además 
le las tropas y milicias de la isla, un batallon del re- 
Timiento de Leon, que guarnece á Cartagena, otras 
<ropas que evacuaron la Puebla de los Angeles, y ade- 
nás dos batallones tambien europeos, de los tres que 
lace tiempo existian en la Habana, habiéndose enviado 
:I otro á guarnecer el castillo de San Juan de Ulua. 
{n cuanto á la proposicion, solo diré que cuando la co- 
nision de Ultramar tenga el honor de presentar su dic- 
;ámen acerca de la Memoria de dicho Ministerio, verán 
as Córtes que solo se ha adelantado el Sr. Sanchez á la 
:omision, y que además ésta propone medidas esencia- 
.es, que tienen mucha concxíon con la proposicion de 
Iue se trata. Yo estoy persuadido de que el Gobierno 
actual tomará todas las providencias necesarias para 
que el estado de América, no solo no sea peor, sino que 
mejore, porque me consta que ha mirado este asunto 
;on todo calor. Asimismo, las medidas que se deben to- 
mar respevto de las Américas, exigen mucha precau- 
cion; las Amé1 icas, en cortos períodos, presentan diver- 
30s aspectos: tan pronto parece que no se puede contar 
con algunas partes de ellas, como vemos al instante que 
las vamos recobrando, y al contrario. 

El Sr. Sanchez ha pintado con un colorido muy ne- 
gro la ocupacion de Lima por los disidentes; pero tam- 
bien debe saber S. S. que las tropas de Chile adelantan 
poco en lo interior. La situacion del general Laserna 
es ésta. Despues de haber evacuado á Lima, ha puesto 
el asiento del %obierno en el Cuzco, antigua capital del 
imperio de los Incas; un cuerpo respetable de tro- 
pas se halla en Arequipa, observando la cercana costa, 
y asegurando la posesion de todas las provincias del 
alto Perú; y otro cuerpo de consideracion, cuya van- 
guardia pisa los límites dei Tucuman, cootiene las tro* 



pas de los disidentes de Córdoba y provincias vecinas. TICIA: El señor preopinante ha manifestadù que no me 
El brigadier Canterac, luego que logró por un movi- habia oido. I 
miento bien combinado evacuar la fortaleza del Callao, El Sr. GALIANO: Entendido. 
se retiró á Jauja, desde donde espía los designios del El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
enemigo. En este estado se halla e1 ejercito del Perú; y TICIA: Me parece que S. S. lo que ha hecho ha sido 
si se presentasen un navío y dos fragatas en el mar Pa- entenderme mal. He dicho respecto del amayorazga- 
tífico, el jefe San Martin se veria muy apurado, y el ge- miento, que los americanos y los europeos, todos espa- 
neral Laserna haria los mayores progresos. Por lo de- ñoles, tienen un derecho para que recíprocamente el 
más, ya he dicho que la cornision expondrá las medi- buen cambio de sus efectos sea un mayorazgo nuestro 
das esenciales que en su concepto deben tomarse, cuan- y no pertenencia de otras naciones; y bajo ese punto de 
do tenga el honor de informar sobre la Memoria del Se- i vista he indicado que una de las medidas que deben to- 
cretario del Despacho de Ultramar. / marse, ha de tener por objeto persuadir esta verdad, y 

Rl Sr. SANCHEZ [D. Juan José): Seiior, yo debo I hacerla palpable, porque es nuestro interés recíproco, y 
manifestar que mi proposicion jamás tiende á que ha- ; no es justo que entren á disfrutar este beneficio otros 
gamos un considerable armamento para invadir y hos- 1 que no tienen para ello más derecho que el de su codi- 
tilizar ningun punt? de las Américas. Cuando hice esas ¡ cia. Ha dicho tambien S. S. que yo hice mencion de 
proposiciones, establecí que, no solamente no opinaba / provincias cadavéricas. Yo no he hablado de provin- 
que usásemos de violencia, sino que desaprobaba el que 1 cias: he dicho de este negocio de América que el Go- 
se hubiese hecho, porque la situacion de la Península 

I 

bierno actual le ha recibido cadavérico, y lo repito: pe- 
no es de poder hacerlo. Mi proposicion no tiene otro ob- ro añado que todavía tiene alguna vitalidad, y el Go- 
jeto que el que se haga un armamento marítimo, para ’ 

1 
bierno espera que podrá reanimarse. 

que aparezcamos en el golfo mejicano con el decoro que El Sr. GALIANO: Quedo satisfecho: no habia en- 
corresponde á la Nacion ecpañola, y para que haya una / tendido bastante bien lo que habia dicho S. S. 
fuerza que proteja á las personas que quieran buscar su El Sr. INFANTE: El dictamen de la comision le 
seguridad en la Península, protegiendo igualmente , apruebo en todas su partes; mas quisiera que el saber 
nuestro comercio y la seguridad de Cuba y Puerto-Ri- 1 que se iban á ocupar las Córtes de este negocio no obs- 
co. El Sr. Cuadra ha dicho que yo estaba equivocado j tase para que el Gobierno siguiese con la energía con 

con respecto al verdadero estado del Perú; pero yo lo 
que dije fué que solo conserv&bamos la Habana, Puerto- 
Rico y algunos puntos ocupados por las tropas nacio- 
nales, y en esos puntos comprendí yo las provincias del 
alto Perú. Ha dicho tambien S. S. que podré tranquili- 
zarme respecto á la Habana, por el número de tropas 
fieles que hay en ella. La ciudad de la Habana la con- 
sidero yo perfectamente á cubierto; pero no la isla de 
Cub.1, que tiene más de 300 leguas, y una costa muy 
extensa al frente de los insurgentes, que no hallarian 
dificultad si quisieran, como yo sé que quieren, en ha- 
cer un desembarco. Dije tambien que consideraba que 
esto no seria suficiente á sojuzgar la isla de Cuba; pero 
sí á causar un trastorno en ella, atendida la diversidad 
de castas de que se compone. No quiero molestar más 
al Congreso sobre este punto. 

que me consta ha tomado este asunto. La pintura que 
ha hecho el Sr. Cuadra de la América, es hasta cierto 
punto exacta. Es verdad que las tropas españolas ocu- 
pan los puntos que ha dicho S. S.: es cierto que se es- 
tán haciendo cosas que admiran á todos los militares, 6 
á lo menos á mí, pues las veo escritas, y casi no las creo, 
porque hay hechos que oscurecen los de Bonaparto y 
Aníbal. Veo al general Canterac marchar desde Jauja al 
Callao, salvar su guarnicion, y hacer otros prodigios: 
pero estos prodigios ipor qué se hacen? Porque se creerá 
que iran fuerzas marítimas al mar Pacífico para auxi- 
liar el entusiasmo de aquellos valientes: y si no se en- 
vian inmediatamente, ser& muy posible que todos los 

esfuerzos que están haciendo en obsequio de su Pátria 
sean nulos. 

El Sr. GALIANO: Pido para mayor aclaracion que 
se vuelva h. leer el dictámen, que seguramente se habrá 
olvidado á muchos Sres. Diputados. (se Zey6.) Parece que 
nadie puede negarse á una proposicion de esa natura- 
leza. Quizá es esta la cuestion fundamental de la España, 
ó á lo menos es una de las de mas instancia; y cierta- 
mente es mengua que se ventile despues de dos años 
que llevamos de Constitucion. Así, el dictamen es su- 
mamente oportuno, y yo encargaria la urgencia mayor, 
en cuanto fuera compatible con el detenimiento y cir- 
cunspeccion con que se deben tratar estas materias. A 
mí no se me habia presentado bien, 6 me habia distrai- 
do con la discusion que se suscitó, y con el discurso 
del Sr. Secretario de Gracia y Justicia, que he tenido la 
desgracia de no comprender, habiendo solo oido hablar 
de provincias amayorazgadas, negocios cadavéricos, y 
otras cosas que no sé si eran de esta discusion. 

Pido, pues, á las Cortes que fijen un término gran- 
de, porque es preciso que lo sea, tal como el de un mes, 
dentro del cual haya de tratarse esta cuestion, y el Go- 
bierno nos manifieste su dictámen, y en cuanto sea po- 
sible, nos dé una idea de la conducta que en su juicio 
deberá seguirse. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 

Así, pues, apoyando en todas sus partes el dictá- 
men de la comision, quisiera que se hiciese al Gobier- 
no una advertencia, de que esto sea sin perjuicio de ac- 
tivar lo mas posible el armamento de los buques para 
que marchen inmediatamente. Los sugetos que han ve- 
nido del Perú & pedir esas fuerzas, son amigos mios; los 
veo todos los dias, y sé por esta razon cual es la situa- 
cion verdadera de aquel país. Es preciso que no nos ha- 
gamos ilusion con ver establecida en la antigua capital 
del Perú la capitad actual: el resultado es que los insur- 
gentes tienen á Lima; y que á pesar del mérito del mo- 
vimiento del general Canterac, ha sido, no para refor- 
zar el Callao, sino para sacar tropas de él, en términos 
que el resto ha tenido que capitular con los disidentes, 
lo cual prueba que no habia fuerzas de que poder dis- 
poner, Debemos, pues, aprovecharnos de la situacion 
ventajosísima que hay ahora; porque yo sé que Lima, en 
el dia que se presenten en el mar Pacífico dos 6 tres na- 
víos, se verá libre por los movimientos atrevidos de aque- 
llos jefes inmortales, y San Martin se verá en la preci- 
sion de dar una batalla decisiva 6 de exparcirse y cor- 
rer: pero no yendo ninguna fuerza marítima, sucede- 
rá que si ahora ocupan los disidentes á Lima, mañana 
ocuparán el Cuzco, despues a Arequipa y todos loa Pun- 
tos importantes; y á mí me duele la suerte de aquella 
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provincias y la de tantos militares que harán eterna- 
mente honor á la Nacion española. Así, pues, quisiera 
que se dijese que aunque dé su dictámen el Gobierno, 
sea sin perjuicio de que continúe empleando la activi- 
dad que ha mostrado en este negocio. 

El Sr. SANCHEZ (D. Juan José): Si las Córtes tie- 
nen á bien aprobar el dictámen de la comision , puede 
leerse en seguida mi proposicion , que tiende precisa- 
mente á lo que desea S. S.n 

Declarado el punto discutido, se vot6 el dictámen y 
quedó aprobado. 

Se ley6 en seguida la proposicion del Sr. Sanchez, 
que decia: 

P 

d 
t 

ti 
d 
j 
fi 
11 
t 

z 
((Pido á. las Córtes exciten el celo del Gobierno para 

que se ocupe, con la preferencia que reclaman los nego- 
cios de Ultramar, de los medios de proteger aquellas 
provincias y la seguridad é intereses de los españoles 
residentes en ellas; y que si por los términos ordinarios 
no bastasen los actuales presupuestos para llenar el ar- 
mamento marítimo que sea oportuno, proponga cuanto 
antes los auxilios que gradúe necesarios, para que las 
Córtes se ocupen de su otorgamiento.)) 

Para apoyarla, dijo 

F 

El Sr. SANCHl3Z (D. Juan José): Yo sé bien que 
los presupuestos que están aprobados no dan campo para 
que el Gobierno pueda ocuparse de un armamento ex- 
traordinario, y por eso he pedido que el Gobierno pro- 
ponga los medios que crea necesarios, á fin de que las 
Córtes puedan otorgárselos. Aprovecharé esta ocasion, 
ya que antes no lo hice, y las Córtes tendrán la bondad 
de disimularme. En el calor con que he pronunciado mi 
discurso, tal vez haya dicho alguna cosa que pueda 
ofender á mi digno compañero y buen amigo el señor 
Cuadra; pero aseguro que yo no me he referido al tiem- 
po que S. 9. ocupó el Ministerio. Sé que estuvo en él 
muy poco tiempo; y seguramente esa fué la desgracia. n 

Despues de haber manifestado el Sr. Cuadra, como 
de la comision, que por su parte la admitia, y haberle 
apoyado los demás señores de la misma comision, dijo 

El Sr. QUIÑONES: Yo la adopto con tanto mas 
motivo, cuanto las ocurrencias últimas de la isla de San- 
to Domingo deben llamar muy particularmente la aten- 
aion del Gobierno. Se sabe que la isla de Santo Domin- 
go, que últimamente ha declarado su independencia, se 
compone de un puñado de españoles, que no pasará de 
25 á 30.000 personas, que est,án amenazados, así como 
las islas de Cuba y Puerto-Rico. por les negros. Los 
negros que ocupaban la parte francesa de la isla, se 
ha dicho hasta que se habion apoderado de Ia capital de 
Santo Domingo. Es menester conocer que las pretensiones 
de aquel Gobierno no pueden menos de tener tendencia 
B apoderarse de la parte espaZiola: tiene ya una porcion 
de ejército, y debe contar con la inclinacion de todos 
los negros, tanto de la isla como de Cuba: y yo creo 
que importa mucho que el Gobieruo ponga con toda 
prontitud unas fuerzas navales que aseguren la comu- 
nicacion entre Cuba, Puerto-Rico y Santo Domingo. 

El Sr. ZULUETA: La única observacion á que me 
limitar& puesto que á la primera parte nadie puede 
oponerse, es en cuanto 4 In segunda, que dice que si 
el Gobierno no tiene medios. proponga á Ias Córtes los 
que le parezcau para su aprobacion. Yo creo que los 
hay y debe haberlos, toda vez que se verifique el cobro 
de los presupuestos del año pasado, y se paguen, come 
es justo, los 67 millones y más de atrasos que tiene 
ahora la marina, que al llegar á An de Junio no bajan 
de 80 millones. Si de estos se le diesen 40 6 45, habit 

lara dar impuIso & esos armamentos. Así, pues, aunque 
‘0 estoy convencido de que los presupuestos no se pue- 
en realizar en toda su extension, porque pienso de dis- 
into modo que el Sr. Secretario de Hacienda, creo que 
LO habrá un déficit tal que la marina deba estar en UU 
lescubierto de 80 millones, cuando los demás ramos 
le1 Estado no están ni con mucha diferencia en seme- 
ante atraso. Así, mientras no se pruebe que de los 
ondas que se recaudan, se da á la marina la parte que 
e corresponde para todo su presupuesto personal y ma- 
erial, no debe haber necesidad de nuevas asignaciones, 
lue no deben aprobarse mientras subsistan pendientes 
as que están hechas. )) 

Declaróse discutida la proposicion, y fue aprobada. 

Se leyó el dictamen que sigue, señalado para la pre- 
iente sesion: 

ctLa comision de Hacienda ha examinado nueva- 
nente la consulta dirigida por el Secretario de Estado 
? del Despacho de Gracia y Justicia con fecha 24 del 
jasado Marzo, relativa á que las Córtes se sirvan decla- 
*ar si su decreto de 13 del mismo sobre provision de 
:mpleos en personas que gocen sueldo, haber 6 pension 
sobre el Erario, es extensiva & los de magistratura y 
uzgados de primera instancia, é igualmente si es com- 
)rensivo de las ternas pendientes para aquella clase de 
lestinos; y teniendo presente el tenor de la consulta, 
?s de dictámen la comision que las Córtes pueden ser- 
virse resolver que mientras haya pretendientes que ade- 
nas de las circunstancias prescritas por las leyes y re- 
queridas por el decreto citado, reunan la de tener suel- 
lo, haber 6 pension del Erario, proceda el Gobierno á 
zombrar entre ellos para las plazas de magistrados, in- 
:luyendo en esta clase á los magistrados interinos ac- 
duales y jueces de primera instancia, conforme á los 
íeseos manifestados por el Gobierno; sin que por esto 
queden excluidos los catedráticos de las Universida- 
ies, abogados con estudio abierto y los corregido- 
res cesantes y alcaldes mayores de Real nombramiento 
gin goce de sueldo, pension ni haber del Erario, siem- 
pre que reunan las calidades designadas en el decreto 
Ie 13 de Marzo, y obtengan la habilitacion de las Cór- 
tes, segun en el mismo se previene: siendo, por último, 
Ic dictamen la comision que para la entrada á los juz- 
gados de primera instancia no obste la falta de goce de 
sueldo, pero sí la de adhesion á la independencia y li- 
bertad de la Nacion, segun se halla mandado; y que en 
cuanto & las ternas pendientes, puedan servirse las C%r- 
tes deferir al deseo de S. M. )) 

El Sr. MELO: La primera vez que la comision pre- 
sentb su dicthmen sobre la consulta juiciosísima pasada 
á las Cúrtes por S. M. por medio del Sr. Secretario de 
Gracia y Justicia, acerca de si eI decreto de 13 de Mar- 
zo último debia 6 no ser extensivo B los jueces de pri- 
mera instancia y magistrados, dijo al fin de la discu- 
sion uno de los señores de la comision, que mediante las 
luces que habia arrojado de sí la discusion, querian re- 
tirarle S fin de rectificarle con arreglo á las mismas lu- 
ces; pero no he podido menos de extrañar que no solo 
no ha variado el dictámen en lo esencial, sino que si 
tiene alguna variacion, es haciendo muchas más res- 
tricciones, á pesar de que se habia demostrado cu8n 
perjudicial era poner límites en esta parte. Trato, pues, 
de demostrar que el dictamen que se presenta, ni es re- 
comendable bajo el aspecto politice, ni bajo el econó- 
mico, único que creo que ha ocupado á la comision; 
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porque, como dijo el Sr. Canga el otro dia, la comision 
de Hacienda so10 ha tratado de disminuir los gastos, sin 
embargo de que el Sr. Adan le examinó con mucha de- 
tencion, no solo bajo el aspecto económico, sino tambien 
político. 

En el anterior dictámen se presentó como personas 
preferentes á los magistrados cesantes, á los interinos y 
á los jueces de primera instancia. Pues esta misma es- 
cala es la que está aquí, con la particularidad de que se 
presenta una terrible restriccion que aquel no contenia, 
aunque disfrazada bajo el velo de nuevas frases y pala- 
bras. El dictámen actual dice que mientras haya pre- 
tendientes que adem6s de las circunstancias prescritas 
por las leyes, á saber, años de estudio, grados y prác- 
tica de abogado, reunan la de tener sueldo, haberó pen- 
síon del Erario, y las circunstancias requeridas por el 
citado decreto, á saber, notoria adhesion al sistema, et- 
cétera, y en otro caso la circunstancia de eminentes 
servicios, de que luego haré mérito, proceda el Gobier- 
no á nombrar entre ellos para las plazas de magistra- 
dos, incluyendo en esta clase á los magistrados interi- 
nos actuales y jueces de primera instancia. Hasta aquí 
la cláusula principal, á pesar de que está ligada con 
otra de que tengo tambien que hablar. Yo pregunto: 
icuáles son los pretendientes que además de las circuns- 
tancias prescritas en los decretos, han de tener sueldo, 
haber 6 pension sobre el Erario? No pueden ser otros que 
los magistrados cesantes, á saber, aquellos cuyos cuer- 
pos se han suprimido por el sistema actual, que son los 
consejos, 6 en otro caso, ya los empleados en rentas que 
tengan las calidades necesarias, 6 ya militares, que sin 
injuriar á unos ni á otros, es preciso que ocupados en 
las cosas militares ó de Hacienda, no estén al corriente 
del estudio árido y penoso que presenta la jurispruden- 
cia, y por consiguiente, no pueden ponerse en clase de 
preferentes. Tenemos, pues, que en la primera parte es- 
tán comprendidos los mismos que antes; y si están com- 
prendidos indivíduos de otras clases, sobre ser muy raro 
el que pueda hallarse en el caso, lo será mucho más el 
que se halle adornado en las luces que exige el buen 
dosempeiío de la magistratura. 

Pasemos á la segunda. (Le@.) Magistrados interinos, 
gcuáles deben ser en todo el rigor de la palabra? Aque- 
110s que fueron nombrados tales por el Gobierno en los 
momentos de nuestra gloriosa regeneracion, con el mo- 
tivo 6 sea pretexto de que no se entorpeciese la adminis- 
tracion de justicia. Ahora, bien: si estos interinos han 
sido nombrados sin este requisito, y sin meterme yo 
de ninguna manera en crihicar la conducta del Go- 
bierno que así lo hizo, jno será poner al Consejo de 
Estado , si se aprueba el dictámen de la comision, 
en la durísima precision de proponer en las ternas 6 
unas personas que no le merezcan la debida confian- 
za? KO es decir por esto que no sean personas rele- 
vantes y de mérito: solo mi ánimo os hacer ver que sien- 
do una de las garantías que tiene el Gobierno la de ele- 
gir de la terna que proponga el Consejo de Estado al 
que le parezca mejor , jno será impolítico obligar á este 
á hacer esta preferencia? iY no sera obligar á que se en- 
tre en la formaciou de una causa para que preceda un 
juicio de tachas y conducta, que siempre es un semille- 
ro de males? Luego, mirando la cuestion bajo de un as- 
pecto político, no Conviene de ninguna manera hacer 
esta clase de preferencia. ¿T qué diremos si se mira bajo 
el aspecto ecokmico, que es bajo del cual lo ha mirado 
la comision? Los sueldos de los jueces interinos no pe- 
san sobre el Erario: la razon es, porque solo tienen suel- 

do mientras están sirviendo sus destinos. Paso más ade- 
lante en cuanto it los jueces de primera instancia. Los 
jueces de primera instancia tampoco deberán ser aco- 
modados por una mira puramente de economía, la cual 
en realidad no se verifica, porque los jueces de primera 
instancia no gozan sueldo perpétuo, sino por el tiempo 
en que desempeñan su destino, y este sueldo se cobra 
por los fondos de los partidos y no por Tesorería, lo cual 
ha observado el Sr. Canga, y muy bien, hace pocos 
dias. Y así, de ninguna manera tendrán recomendacion 
los jueces de primera instancia para ser propuestos para 
las magistraturas, por no gozar sueldo sobre el Erario, 
ni quedar con él mientras no sirvan destino. Luego tam- 
poco en esto hay economía. 

Vamos ahora á examinar el dictámen para ver si, 
como se dice, da mayor latitud al anterior. Yo voy á 
demostrar, como dos y dos son cuatro, que lejos de dar 
esa latitud, restringe un decreto de las Córtes. Dice esta 
parte: ctsin que por esto queden excluidos los catedráti- 
cos de las Universidades, abogados con estudio abierto, y 
los corregidores cesantes y alcaldes mayores de Real 
nombramiento sin goce de sueldo, pension, ni haber do1 
Erario. 1) Cierto es que aquí encuentro una escala que di - 
ce: cccatedraticos do las Universidades,)) otra que dice: 
[(abogados con estudio abierto, etc.,)) que no compren- 
lia el dictámen anterior; pero no se les dispensa nin- 
Tun favor, porque el decreto de 13 de Marzo les dejaba 
.a puerta abierta para poder obtener las magistraturas, 
Diciendo que sean adictos al sistema y hayan dado prue- 
Jas de amor & la independencia. Luego no se les hace 
lingun favor nuevamente, ni es necesario se apruebe 
?ste dictámen para que queden incluidos en la opcion á 
as magistraturas. Y más adelante esta aún más claro: 
(siempre que reunan las calidades necesarias en el de- 
:reto del 13 de Marzo, y obtengan la habilitacion de las 
Xrtes segun en el mismo se previene. u No quiere, pues, 
lue haya una simple adhesion á la independencia, ni 01 
:onocido amor á las nuevas instituciones, sino que pide 
wuebas positivas y eminentes de servicios hechos en fa- 
ror de estos objetos. Luego cn este decreto hay mbs ex- 
ension para atender B estas clases que en el dictamen 
tctual, porque habilitando para estos destinos & los que 
rayan hecho servicios emimentes, aunque no gocen sucl- 
lo, con tal que obtengan la correspondiente habilitacion 
le las Córtes, la comision restringe esta facultad & cicr- 
a clase de personas, cuando el decreto la da con más 
rcneralidad; y sucederia que cl Gobierno con esta dccla- 
acion, aunque encontrase un sugeto con servicios emi- 
Ientes, lo postergaría á otros por la sola circunstancin 
Ie disfrutar algun haber. Concluye luego la escala con 
a otra parte del dictamen, que dice que para la entrada 
1 los juzgados dc primera instancia no obste la falta de 
:oce do sueldo. En cl dictkmon anterior SC dice tormi- 
lantemente que no obste la falta de goce de sueldo; de 
nodo que es una ley general idéntica B la anterior, que 
3bscrvará perfectamente 19 Gobierno, pues de lo contra- 
rio se expondria b que se le exigiese la responsabilidad. 
Esta, pues, visto que mirado el actual dictamen bajo un 
aspecto de economía, no 1~ hay; y que mirado bajo un 
sspecto político, tampoco se halla esta cualidad. 

Mas & propbsito de los cesantes, yo soy enemigo de 
entrar á calificar personas; pero he observado que eI Go- 
hiernoa comodó, tanto cn cl supremo Tribunal de Justi- 
cia, como en el especial de Guerra y Marina, B los con- 
gcjeros que habian quedado cesantes; y he visto que las 
terribles y repetidas acriminaciones que se han hecho al 
Consejo de Estado y al Gobieruo! han girado más sohrf: 
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los magistrados que ha colocado y confirmado, que so- 
bre aquellos que ha desatendido. Y esto bno podrá pro- 
bar que tanto el Consejo en no proponer, como el Go- 
bierno en no nombrar, habrán tenido razones prudentí- 
simas que justifiquen su conducta? Yo creo que sí. Se ve, 
pues, que en esta clase ni hay latitud, porque son pocos 
los magistrados cesantes, ni tampoco seria político nom- 
brarlos por las razones indicadas, y acaso no pareceria 
decoroso que pasasen á magistraturas de provincia unos 
funcionarios que algun dia ocuparon un lugar en los 
consejos llamados supremos, y que felizmente se han ex- 
tinguido en el momento de nuestra gloriosa regeneracion 
política. 

Por lo que se dice en cuanto á dar preferencia & los 
abogados con estudio abierto, yo conozco que entre los 
abogados hay infinitos que estan honrando su profesion, 
y que honrarian en su caso una toga; pero ipor qué no 
se ha de igualar con los abogados en esta preferencia 
para ocupar una magistratura á un graduado de univer- 
sidad mayor? No sé c6mo han podido olvidarse estos in- 
dividuos, siendo tan recomendables sus largos y penosos 
estudios. He meditado el dictámen de la comision bajo los 
dos aspectos, político y económico, y por ninguno veo 
conviene su aprobacion. Me parece que lo he examinado 
con demasiada escrupulosidad y detencion, porque se 
trata de unos destinos como magistraturas, para los cua- 
les se necesita que las personas que hayan de obtenerlos 
reunan muchas y muy conomendables circunstancias, 
como ya st: ha dicho, y que además de la adhesion al 
sistema constitucional, reunan mucha instruccion, mu- 
cha probidad, gran tino y experiencia, integridad á toda 
prueba, y, en fin, un mérito más relevante que para los 
demás destinos; porque aunque sean indispensables en 
todo empleado estas circunstancias para el fiel y exacto 
desempeño de sus deberes, se requiere con más particu- 
laridad en un juez por la mayor trascendencia de sus fa- 
llos, pues de ellos depende la vida, el honor, la propie- 
dad y todo lo m8s apreciable que hay entre los hombres 
en una sociedad. Hay otra consideracion tambien: que 
los errores de un intendente, de un jefe político y de un 
Ministro, si se quiere, pueden repararse tarde 6 t,empra- 
no; mas los que se cometan en la carrera de la magis- 
tratura por ser el juez prevaricador ú otro accidente se- 
mejante, son irreparables; pues aunque hay el remedio 
de exigir la responsabilidad, el mal quedará siempre cau- 
sado. Así, pues, por las razones que llevo manifestadas 
creo debe desaprobarse el dícthmen de la comision; por- 
que aunque pudiera resultar alguna economía, que debe 
ser muy pequeiia, esta debe tener poca fuerza cuando no 
va combinada con el interés comun y bien público. 

El Sr. ADAN: El Sr. Melo acaba de hacer un des- 
cubrimiento á las Córtes con haberse cmpeiiado en pro- 
bar que cuanto más se extiende el diámetro de un círcu- 
lo, tanto más se estrecha la circunferencia. No es posible 
persuadirse de que cuando eu el dictámen actual de Ia 
comision son admitidos los individuos de todas las cla- 
ses de la magistratura que tengan las calidades prescri- 
tas por las leyes, se estreche el círculo de personas en- 
tre quienes haya de poder elegir el Gobierno. A pesar 
del anAlisis circunstanciado y minucioso que ha hecho 
el Sr. Me10 comparando el actual dictámcn de la comi- 
sion con el anterior, me permitirá S. S. que le diga que 
no ha meditado bien la mayor cstension de éste rey- 
yecto del otro. El Sr. Melo, pues, que se ha acercado á 
examinar el expedieutc para comparar este dictámen 
CUIL el anterior, hab& visto que en aquel se proponia 
qw cl Gobierno, para las #zas de magistratura, se 

valiese solo de los magistrados cesantes, Vea S. S. ahora 
si el dictámen actual se limita solo á los magistrados 
cesantes , 6 si hace extensiva la habilitacion á otras va- 
rias clases. Si, pues, la comision en su dictamen actual, 
no limita solo á los magistrados cesantes y jueces de 
primera instancia la provision de las plazas de magis- 
tratura, sino que la extiende á otras, es claro que ca- 
duca el argumento del Sr. Melo. iQué es lo que dice 
ahora la comision? Que el Gobierno procederá á proveer 
las plazas de la magistratura en aquellos sugetos que 
gocen sueldo , pension 6 haber sobre el Erario, y que 
reunan además las circunstancias y calidades preveni- 
das por los decretos de las Córtes extraordinarias, y re- 
petidas en el decreto de 13 de Marzo de este año. iPue- 
de desear el Sr. Melo, ni tampoco el alma más codiciosa, 
que se extienda todavía más la facultad que se da al Go- 
bierno? iCuántas son las clases, cuánto el número de 
indivíduos que ha comprendido la comision en este dic% 
men? Ya ha dicho el mismo Sr. Melo que se extiende B los 
empleados de Hacienda, y que podria extenderse tam- 
bien á los que lo estén en la carrera militar. i Y le pa- 
rece á S. S. tan corto el número de empleados en estas 
carreras que se hallan en el caso y que no han perdido 
el derecho de optar á la magistratura? iCree S. S. aca- 
so que estos empleados de Hacienda y estos beneméri- 
tos militares tienen una suma inferior de conocimientos 
á los que pueden tener los que han seguido la magistra- 
tura? ACree S. S. acaso que el título obtenido por el 
Consejo de Castilla sea el que les dé cl saber, y que éste 
esté vinculado en los tribunales? Permítaseme decir que 
no es así, ni puede serlo ; y la razon es muy sencilla. 
El ingreso á la magistratura no fué obra del mérito, lo 
fueron sí los medios que nos son conocidos á todos; pero 
no fueron preferidos los que dieron pruebas positivas de 
que conocian la ciencia de la lagislacion , y que se ha- 
bian ejercitado dignamente en su práctica. Yo no sé, 
pues, cómo puede parecerle al Sr. Me10 que es tan li- 
mitada la esfera que se deja al Gobierno. Acaso es por- 
que cree que muchos empleados en la Hacienda y en la 
carrera militar, porque pertenecian á estas carreras, 
han debido olvidar la ciencia B que pertenecieron algun 
dia ; pero no, de ningun modo. Si, pues, tantos y tan 
benemérito; sugetos se encuentran que gocen sueldo de 
los que abandonaron sus bufetes por seguir la carrera 
de las armas y defender á su PBtria, y están en el dia 
gravando á la Nacion, razon será que se les abra la 
puerta con preferencia a los que no gozan sueldo, pen- 
sion, ni haber sobre el Erario, puesto que tienen todos 
los requisitos que se exigen para el caso. 

Supuesto, pues, que ya dejo completamente prdbado 
á S. S. que el dictámen de la comision está ajustado á 
lo que han decretado las Córtes , veamos ahora si es 
conveniente que estas clases tengan un derecho á ser 
colocados con preferencia 8 los que no gozan sueldo, 
pension ni haber sobre el Erario. 

Ha dicho el Sr. Melo que no so seguiria economía 
ninguna de la habilitncion de los jueces de primera 
instancia. La comiaion ya lo sabe; pero S. S., si se ha 
acercado al expediente, habrá visto el motivo que ha 
hzlbido paro ello. El Rey quiere que se deje á esta clase 
benemérita la puerta abierta para ser colocados en la 
magistratura y para ser atendidos en sus ascensos; 
véase, pues, aquí si hay una mira política. No habrá 
economía, convengo en ello ; pero se ha tratado de abrir 
la puerta para esta carrera á !os que hasta ahora la han 
tenido cerrada, para que puedan ascender por un órdcn 
de escala á loa tribunales superiores. Ha dicho tambien 
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S. S. que en el segundo extremo de que se habla en e 
dictámen , á saber, de los catedráticos de las Universi- 
dades y de los abogados con estudio abierto, no se hace 
favor ninguno. ESO ya lo sé yo, y lo sabe la comision. 
que estos sugetos no reciben favor ninguno, y no se le: 
hace más que justicia cuando reciben de las Córtes una 
habilitacion que de otro modo no tendrian si no se diest 
este decret,o. Pues qué, los catedr&ticos que no percibec 
sueldo màs que de los fondos de las Universidades, ipo- 
drian acaso ponerse en el número de los que gozan 
sueldo 6 pension sobre el Erario público? No señor, en 
ningun caso. Los abogados, solo por la consideracion 
de abogados, ;tendrian ya aptitud para ser colocados 
por el Gobierno, estando vigente el decreto de 13 de 
Marzo, sin obtener la habilitacion de las Córtes? Por nin- 
gun título. 

Ha dicho tambien S. S. que dando esta habilitacion 
it los abogados, parece que se daba una preferencia ú 
los de estudio abierto con respecto á los profesores de 
las Universidades. Permítame d. S. que le diga, sin en- 
trar en odiosidades, que si supone mayor número de 
conocimientos y mayor suma de luces en un catedriti- 
co que en un abogado de estudio abierto, estamos muy 
discordes en opiniones. &&ué diferencia no ha de haber 
entre un abogado con estudio abierto, que ha cultivado 
la ciencia teórica y prácticamente, y un catedrático 
que no ha hecho más que explicar su teoría en las ea- 
cuelas? Así, pues, creo que el dicthmen de la comision 
llena en sus dos extremos los deseos del Gobierno, y 
creo que éste no se creer& atado en el dia, como se creia 
por el dictámen anterior. Pero, Señor, gserá extraño 
que la comision llame la atencion de las Chrtes muy 
particularmente con respecto á los alcaldes mayores y 
corregidores cesantes, que despues de haber estado ocho 
ó diez años en la carrera de las leyes, se encuentran en 
el dia sin empleo y sin proteccion ninguna de parte del 
Gobiaruo? Así tendrán éstos en el dia la esperanza de 
que, siendo sus servicios conformes & lo que las leyes 
requieron, podrán ser atendidos; pero al Gobierno no 
se le precisa á ello, no se le impone ningun deber de 
hacerlo, sino que se le dice que tenga presentes á estos 
cesantes en la carrera, respecto á que han quedado en 
un estado de miseria que deshonra á la Nacion: hablo 
solo de aquellos que haya comprendidos en los decretos 
do Las CGrtes, porque los demás, ni yo me atrevo á pro-’ 
poucrloa, ni el Gobierno creo que los colocaria. 

Así que, ya se mire económica, ya políticamente el 
dictámen de la comision, debe aprobarse, porque el Go- 
bierno tiene el campo abierto para elegir entre tantos 
indivíduos un número tan corto como el que puede ne- 
cesit,arse para proveer las plazas de la magistratura que 
haya vacankw y vayan vacando. 

El Sr. MELO: Para rectificar algunas inexactitudes 
que ha padecido el seiíor preopitante, no tengo mas que 
leer el decreto de 13 de Marzo de este año. Mi proposi- 
cion ha sido que la latitud que presenta ahora el dic- 
támcn de la c.omision es de pura apariencia. Si no, véa- 
se el decreto de 13 de Marzo que dice. (Leyó.) Luego 
más latitud tiene el decreto diciendo cualpuiera, que di- 
ciendo a6oga.do.s. Esto es lo que yo he dicho antes, y no 
como lo ha entendido S. S. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICIA: Señor, la cuestion está reducida ya á términos 
muy estrechos; porque la comision conviene en la libre 
admision para las judicaturas de primera instancia; y 
prohibiendo el decreto de 13 de Marzo que se provean 
laS magistraturas de término, que son las del Tribunal 

Supremo de Justicia, se trata únicamente de lo que se 
l!ama el scgc~urlo escalon del poder judicial, esto es, de 
la magistratura de las Audieucias territoriales, acerca 
de las cuales, en verdad que la comision no da demasia- 
da latitud. No hablaré de las calidades prevenidas por los 
decret.os de Córtes, porque éstas se exigen aún para los 
cesantes, y pueden llamarse condicion s&e pua non. Va- 
mos, pues, á ver qué personas son las que resultan ha- 
bilitadas ahora. Dice la comision en su dictumen que lo 
están los jueces de primera instaucia. El Gobierno no 
ha dudado jamás que éstos se hallaban habilitados, por- 
que aunque no son pagados por TesorcrIa 6 de los fon- 
dos pablicos, lo son por repartimiento, y así pertenecen 
Ala clase de las personas que perciben haber: p3r con - 
siguiente, el Gobierno creería siempre haber obrado con 
arreglo á la ley y sin temor de responsabilidad, eligien- 
do á un juez de primera in?ta!lcia para magistrado. Si- 
gue en In escala de las personas habilitadas por el dic- 
timen actual la clase de los magistrados interinos, úui- 
cas personas que efectivamente lo quedan por el actual 
dictamen, porque es claro que éstos no gozaban sobre 
el Erario sueldo ni haber, acabada su interinidad. Todas 
las demás clases que comprende el dict&men se haIla- 
ban ya virtualmente comprendidas en el decreto de 13 
de Narzo, porque se dice en úl que podrá el Gobierno 
colocar á no cesantes prSvia habiiitacion de las Córtes. 
Y iqué dice ahora la comision? Que si el Gobierno quie- 
re echar mano de catedrkticos de Universidades, de abo- 
gados con estudio abierto, de corregidores 6 de alcaI- 
des mayores, necesita dicha hnbilitacion. Señor, no nos 
engatiemos: este es un derecho que tiene todo eepaiiol 
que se encuentre con las calidades de Constitucion; es- 
to es, que sea español, y que tenza la edad de 25 años. 
Sí, Señor: las Córtcs puedan habilitar ri uno que no sea 
abogado y que no tenga estudio abierto, con tal que sea 
español y con 25 anos de edad, porque estas son las 
únicas calidades constituciomtlos provenidas por el w- 
t’:culo 251; pueden habilitarle, digo, aunque no haya 
abierto nunca un libro, Podra ser la resoluciou más 6 
menos acertada; pero no hay tlu la que surá legal, por- 
que los dcrnás requisitos son de ley, y las CGrtes pue- 
den acordar una dispensa. Así q~le, no se habilita ii 
otra cln3e de per;onzs mis que 6. la de magistrados iu- 
tcrinos. 

Con este motivo, aunque sea materia odiosa, hai4 
algunas ob3ervacio:les acerca dc lo q’lv se ha dicho aqu í 
respecto d!: pcr-;o:z~ qu? pertenczoan al ramo de Ha- 
:i0ia 6 al militar, y que tengan aitornks las calidariw 
$uct su requieren para ser empleados en el ramo dc la 
nagistratnr;l. Desde luego Ia3 C írtos conoccr&n que 
[)ersonag que tcnqan riichas circuwtnllcias, .y que LIH- 
Siendo iwtcnecido á la carrwd militar cí a: ramo de Ha- 
Tienda, se hallen de ccsnntw, seri muy dificil encon- 
trarlus, porque nq es probable que no estttn ocupadati 
ya. Ademks, de que la m:rltitud de indivídnau de eata 
:lase á que ha hecho alusiou un Sr. Diputado, no o la 
ie sugetos que abau~lorlnron sus cátedras 6 cl hufcctc. 
Podrá ser que algun abogado ó profesor de mérito lo 
laya hecho; pero semejante individuo habrá bocho una 
:arrcra brillante en la milicia. Mas este no es el caso 
presente: el ca30 es el de los jtjvenes en su totalidad, 
lue 6 por llamamiento de la ley. 6 por su propia volun- 
:ad, deseosos 110 hacer este servicio á la Pátria, aban- 
ionaron sus estudios cuando se trató de la tlcl”enìa de 
:lla; y luego por disposicidn, 6 con acuerdo dc las Jun- 
tas que entonces se llamaban soberanas, se lea abrió un 
:ampo anchuroso concluida la guerra de la Indepcn- 
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dcncia, acordando que se les pasaran los años que ha- sion se habla solo de los cesantes, y no se habla ni una 
bian servido, como de asistencia á las escuelas. De es- palabra de cesantes. Se dice «todos los que gozan suel- 
tos ha habido muchísimos, y yo puedo hablar con co- do, pension 6 haber sobre el Erario,)) y esto no quiere 
nocimiento, como miembro de una Universidad literaria ’ decir que hayan de ser cesantes. Aun dado caso que su 
y como indivíduo de la comision de Legislacion de las señoría creyese que entre todos los que pertenecieron & 
Córtes en la anterior legislatura; y bajo de uno y otro 1 la carrera militar ó al ramo de Hacienda, ó los que hu- 
aspecto he visto que se han presentado muchísimos su- ; biesen estado sirviendo en los hospitales 6 bien emplea- 
getos reclamando el cambio de matrículas por años de ! dos en el repartimiemo de la Santa Bula, no se le pre- 
servicio. Y aun he visto indivíduos que durante la guer- sentaba un número suficiente de sugetos idóneos para 
ra estuvieron agregados al ramo de Hacienda 6 á los proveer en ellos las plazas de la magistratura, tiene to- 
hospitales, y aun empleados en la reparticion de las Bu- davía el inmenso número de auditores de guerra de 
las, que han pedido dicha conmutacion, y se han en- : ejército, relatores, agentes fiscales y demás de los tri- 
contrado de la noche á la mañana, y sin saber nada, ; bunales extinguidos. Pregunto yo: jestos gozan, 6 no go- 
hechos abogados. Y ipodrá quererse que so color de eco- 
nomizar 5 ó 6.000 rs. que puedan disfrutar en calidad 
de cesantes, se les eleve & la clase de magistrados? Las 
Córtes conocerán que en esto no hago agravio determi- 
nadamente á ninguno. El agravio, si acaso le hay, re- 
cae sobre los que autorizaron semejantes medidas, dando 
patentes de saber á los que no han tenido otros medios 
que los indicados, como si no hubiese otro medio de prc- 
miar sus servicios. Otro tanto sucederia con la base de 
economía que presenta el dictámen. La economía es 
ciertamente muy recomendable: es una base, si se quie- 
re, pero base accidental. Lo esencial en este caso son 
las circunstancias personales de aptitud y probidad: ca- 
lidades permanentes, & las que se agregan hoy dia las 
de amor a la independencia y libertad. Digo hoy dia, 
porque más adelante no se mencionarán. Pasada la ge- 
neracion presente, iá quién se esigiran pruebas de ad- 
heslon cn la guerra de la Independencia? $Ii de qué es- 
pahol se dudara si es 6 no afecto a la Constitucion? Pero 
en el dia no tiene la Nacion otra garantía que ese jura- 
mento prévio que se exige á todos de guardar la Consti- 
tucion, y 6 las autoridades de guardarla y hacerla guar- 
dar; y la Nacion necesita mayores seguridades. Por esto 
tienen resuelto las Córtcs que el Consejo para hacer las 
ternas, y el Gobierno para elegir de entre ellas, deben 
examinar si los candidatos para los empleos reunen las 
calidades indicadas; pero ya he dicho que estas calida- 
des son del momento. Las calidades permanentes deben 
ser las de edad, probidad y saber; y todas estas calida- 
des no est&n unidas siempre con la de cesantes, ni con 
las de haber servido en el ejército, ya ‘dc un modo ac- 
tivo, 6 ya cooperando á su servicio, habiendo despues 
obtenido la gracia de poder permutar aúos de estudio 
por afios de servicio. Po convengo en que entre estos 
hay hombres muy beneméritos, y los conozco; pero son 
muy escasos, y seria muy aventurado hacer una regla 
general de la excepciou. Prescindo de Universidades 
mayores 6 menores, distincion que debe desaparecer: lo 
que digo es que eatrcchar el círculo, es poner al Gobier- 
no en grande embarazo. La segunda parte de la consul- 
ta gira sobre las propuestas anteriores al decreto de 13 
de Marzo. T iqué detuvo su resolucion? El deseo del Go- 
bierno de aproximarse al mayor acierte dentro del es- 
trecho círculo de una terna. 

zan sueldo? Pues si le tienen, aquí se le presenta á su 
señoría en donde escoger; y no solo diré con las calida- 
des legales, sino hasta con práctica en los negocios y 
con todos los conocimientos que se requieren en la ma- 
teria, pues que su ocupacion contínua y su oficio ha si- 
do este. Así que, no se habla de cesantes, sino que se 
habla de todos aquellos que gozan sueldo, pension 6 ha- 
ber sobre el Erario; y no me parece que S. S. podrá de- 
cir que el proyecto está lo mismo ahora que antes. Dice 
S. S. que siempre y cuando no se exija la habilitacion 
de las Córtes, no habrá inconveniente por su parte, Tam- 
poco por la mia, ni creo que por la de la comision lo 
habrã, siempre que las Córtes se sirvan determinarlo; 
pero la comision no ha podido menos de atenerse á lo 
que esta mandado por el decreto de las Córtes. Este de- 
crete era terminante, y la comision debió arreglar B él 
su lenguaje: sin embargo, si las Córtes quieren dero- 
garlo, la comision no encuentra niugun inconveniente; 
pero en este caso será preciso que siga este negocio el 
curso prescrito para la derogacion de las leyes. 

El Sr. BURUAQA: Señor, me parece que es’& de- 
masiadamente bien el dict$men de la comision; porque 
sfectivamente vemos que las dotaciones de los jueces 
le primera instancia han llegado muchas veces á car- 
gar sobre los bienes que se llamaban de propios: y toda 
la parte económica está muy bien meditada por la co- 
mision, cuando dice que deban ser preferidos los cesan- 
tes á los que no tengan sueldo ni haber sobre el Erario 
público. No obstante, miremos por la parte política este 
artículo, y así podremos desenvolver algunas ideas que 
no se han tocado todavía, El Sr. Secretario del Despa- 
cho de Gracia y Justicia ha dicho que podria ocupar un 
empleo de magistratura cualquiera que no haya segui- 
do la carrera de las leyes, ni haya abierto un libro. Yo 
no creo que nunca pueda haber semejante atrevimiento 
entre los españoles; porque siempre nos hemos estado 
quejando de que la autoridad judicial es la que puede 
hacer los mayores estragos, así como los mayores bene- 
Rcios, y nadie creo que será capaz de renunciar á los 
sentimientos naturales, comunes B todos los hombres, ni 
ìe dejar de temer el freno que pone el sistema constitu- 
:ional. Ninguno, pues, repito, será tan atrevido que se 
ponga á ejercer la magistratura, como antes se verifi- 
caba, por solo salir de una Universidad, y haberse pues- 
to sobre la cabeza un bonete con borlas; de lo que creo 
no habrá quien pueda ofenderse, porque si hablo con- 
ka los doctores, hablaré contra mí mismo. Cuando yo 
lalí de mis estudios, creí tener algun saber porque ha- 
Sia saludado los libros que se dan en las escuelas, pa- 
reciéndome que tendria una grande inteligencia para 
defender y sostener cuaIquiera proposicion; pero B los 
primeros pasos que se me ofrecieron dar en la carrera 
ie abogado, cuando se trató de sentenciar un pleito, 
:onocia yo que no tema el conocimiento que se requie- 

Coucluyo con decir que el dictamen no ofrece in- 
convcnientos, si la climsula que abraza abogados, pro- 
fcsores, ex-corregidores, etc., queda sin la restriccion de 
la especial habilitacion de las Córtes, porque de otro 
modo solo resultarian habilitados por la ley los magis- 
trados interinos. 

El Sr. ADAñ: T%o que el Sr. Secretario del Despa- 
cho dc Gracia y Justicia ha adolecido en su discurso del 
mismo vicio que el Sr. lkfle10: ha caminado bajo un su- 
puesto falso: ha creido que en el dictamen de la comi- 



re del corazon humano, y que los hombres podian en- 
gañarse fácilmente; y si tema aIgunos fuegos juveniles 
que me dirigiesen, eran estos como una especie de fue- 
gos fátuos, y me resolví á dejar esta carrera. Pues ha- 
biendo precedido esto en mi misma persona, jno ten- 
drán las demás igual franqueza? Si entonces no me atre- 
vf yo á pretender una toga , ccómo es posible que haya 
quien pueda pretenderla ahora, existiendo el freno de la 
opinion pública, y además pudiendose exigir la respon- 
sabilidad 6 todo juez que salte por encima de la ley? 
Porque antes esto podia componerse más fácilmente; y 
si alguna vez se veis la remocion de alguu magistrado, 
ciertamente era debida á efectos muy diversas de la ma- 
la aplicacion de las leyes; y yo podria citar testigos, 
porque los tuve muy cerca de mi habitacion en Alcalá 
de Henares, hombres grandes en la magistratura, y que 
manifestaban tener un carácter de solidez y morali- 
dad suma. 

Sí, Señor, hay muchos en la carrera de Ias armas 
quoestán en el dia cobrando sus retiros dcspues de ha- 
ber acudido á la defensa de la Patria en la guerra de la 
Independencia, que tanto lustre nos ha dado á la faz de 
todas las Naciones, entre los cuales hay letrados que 
habian estudiado siete ú ocho años en las Universidades, 
y á pesar de que tenian una absoluta decision á la ma- 
gistratura, dijeron: ((antes es miPátria. )) iY á estosseria 
justo dejarlos olvidados en esta carrera, en que podian 
haber progresado tanto? Supongamos, Señor, que yo 
no hubiese recibido la dignidad de sacerdote: yo ten- 
dria por el título de abogado un derecho para ser colo- 
cado. Pero yo diría francamente: iy por qué aquellos 
que han prestado todos estos servicios á la Patria, no 
han de ser preferidos á mí? Es visto, pues, que el dic- 
támen de la comision, a1 paso que es económico, es po- 
lítico. Yo bien conozco que algunas veces les faltarán 
las luces y suma de conocimientos necesarios para la 
aplicacion de las leyes 6 los casos que ocurran, y que 
entre estos sugetos y los profesores de las Universidades 
y los de la carrera de jueces de primera instancia, ha- 
brfi alguna diferencia, como la hay con respecto á los 
que pertenecieron á la carrera de corregidores; pero ipo- 
drá negarse que entre los corregidores antiguos habia 
alguna ilustracion? El conocimiento del hombre se di- 
lata por aquellos estudios que se han prcscnciado cuan- 
do no habia la ilustracion que en el dia se dar6 por la 
educacion. Segun las circunstancias en que cada uno 
se haya encontrado, así serán mayores 6 menores sus 
conocimientos en esta materia, y así puedo yo decir, 
que para la administracion de justicia, más quiero 5 un 
alcalde de un pueblo, que á un abogado con su pelucon, 
muy satisfecho con sus pleitos, y que se estaba riendo 
mientras se estaba dando cuenta ; pero, ipor eso no se 
exige como calidad la de que se haya estudiado, y la 
de que sepa? Por lo mismo, todos estos sugetos se apli- 
carán más y más para desempeñar con exactitud su 
destino en los pueblos, si es que tienen pundonor; por- 
que si no tienen un poco de amor propio bien entendi- 
do, de que no se le devuelvan las sentencias por la Au- 
diencia despues de apeladas, en lugar de adelantar, 
atrasarán indefectiblemente. 

Por lo tanto, es político el dictámen de la comision, 
y debe aprobarse en todas sus partes.)) 

El Sr. ROMERO: Me es muy sensible oponerme á 
un dictámen de la comision de Hacienda, que se pre- 
senta con el prestigio de una medida económica; sin 
embargo, yo no solo encuentro que no debe aprobarse, 
sino que envuelve una medida monstruosa. No inculca- 

caria de nuevo las ideas del Sr. MeIo y del Secretario 
del Despacho de Gracia y Justicia, si no tuviera que 
contestar á lo que ha dicho el Sr. Adan. 

Es muy c.ierto que al Gobierno se le pone en un 
círculo estrechísimo; y á pesar de que el Sr. Adan ha 
indicado que hay clases insignes que se hallan en el caso 
de este dictámen, y por consecuencia, que hay un nú- 
mero grande de sugetos de quienes puede valerse el Go- 
bierno para el nombramiento y provision de las plazas de 
magistratura, yo no puedo convenir con S. S., porque 
no es numerosa, ni puede serlo, la clase de magistrados 
que gozan sueldo; y aun cuaudo se hayan citado los 
auditores y algunos otros que se hallan en caso seme- 
jente, siempre el círculo es muy pequeño, y no puede 
ofrecerle al Gobierno el número que necesita para cu- 
brir estas plazas con acierto. Ha dicho tambien el señor 
Adan, que los que han prestado servicios 6 la Pa- 
tria en la carrera militar, y que no han abandonado 
por eso sus estudios. son muy dignos de la atencion de 
las Córtes. Es muy cierto; pero por los servicios que 
hayan hecho en la carrera militar ideben ser buscados 
para la opcion de las plazas de magistratura? Yo qui- 
siera que se les premiara de un modo más analogo & la 
clase de servicios que han prestado. Los que han ser- 
vido bien á la Putria cn la guerra de la Independencia, 
enhorabueua que sean premiados; pero no á costa de la 
administracion de justicia, no de modo que puedan ir- 
rogarse perjuicios de consideracion á la causa pública. 
Yo no diré que no haya algunos que scan dignos por su 
saber de optar B los primeros destinos; pero no siendo 
esto frecuente, no puede por esta sola consideracion 
procederse á dar una medida general. El Sr. Adan ha 
dicho tambien que en esta clase de personas se encuen- 
tran las circunstancias de adhesion al sistema; pero yo 
creo que no serán muchos los que teniéndolas, se ha- 
llen en la clase de cesantes. 

Por otra parte, ha añadido la comision, que esto se 
entiende sin perjuicio de los catedráticos de las Univer- 
sidades y abogados de estudio abierto y demás que de- 
signa, siempre que estén en el caso de habilitacion de 
que habla el decreto de 13 tle Marzo último. Esta habi- 
litacion ha de ser, no por servicios de cualquiera espe- 
cie, sino por servicios eminentes, esto es, por servicios 
de una calidad y mérito rekvante y extraordinario, de 
una categoría sublime; y pregunto yo ahora. jes posi- 
hle que haya muchos indivíduos, por más adhesion quo 
tengan al sistema constitucional, que puedan acreditar 
esta clase de servicios importantísimos y eminentes? 
Luego aunque SC deje abierta la puerta para obtener 
esto privilegio, ser&n tan raros los que puedan gozarle, 
que se puede asegurar que casi ninguno de los indiví- 
duos de estas clases entrarán en la carrera de la ma- 
gistratura. Dígase lo que SC quiera, esta habilitacion 
que se hace debe ser extraordinariamente rara, 6 por 
mejor decir, debe tener un efecto nulo, y por lo mismo 
no puede salvar la ditlcultad que ofrece el círculo rcdu- 
cido en que se deja al Gobierno para la proviaion. Hay 
aún otra insinuacion que hacer con respecto B la últi- 
ma parte del dictámen. Esta considera que para las 
plazas de jueces de primera instancia no se necesitan 
estas restricciones, y no exige que los agraciados sean 
cesantes, 6 tengan sueldo alguno, sino que todos tienen 
opcion para ser nombrados. Yo veo en esto una cosa 
contracìictoria á la base del mismo dictáme%. La razou 
es: 6 los juzgados de primera instancia deben reputarse 
como empleos, 6 no: si son empleos, no deben ocupar- 
los sino aquellos que antes gozasen algun sueldo, haber 
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6 pensicn sobre el Erario, 6 por lo menos deberia impo- 
nerse la condicion que para la opcion de las plazas de 
los tribunales superiores se impone. Yo á la verdad no 
hallo el tino y sabiduría que carecterizan á la comision 
en la regularidad de esta parte de su dictámen, que en- 
vuelve una contradiccion manifiesta con la otra pri- 
mera. 

Se di& á esto tal vez que como 10s juzgados de pri- 
mera instancia son la primera grada de esta escala, se 
necesita tener más amplitud, más franquicia para po- 
der proveer todas estas plazas; más yo entiendo que si 
por personas que gozan haber sobre el Erario, no se 
considera á los abogados que ejercen esta profesion, y 
á pesar de eso puede echarse mano de ellos para jue- 
ces de primera instancia, se deber& decir que el dic- 
t8men está reducido á dar á estos empleados una opcion 
exclusiva á las plazas de los tribunales superiores, á 
que no puedo menos de oponerme siempre, porque 6 
pesar de que pueda ser conforme á los intereses de Ia 
Nacion 6 á sus miras econ6micas, en lo político veo que 
puede traer muchos y graves inconvenientes. Dése en- 
buenhora una preferencia á los jueces que han servido 
bien k la Nacion en su anterior destino, y que además 
tengan todas las calidades requeridas por las leyes; pero 
hay una enorme distancia de una opcion preferente á 
una opcion exclusiva; porque siendo raros los que por 
sus servicios eminentes se hagan acreedores á la habi- 
litacion, la consecuencia es que solo los jueces de pri- 
mera instancia habrán de obtener las plazas de magis- 
tratura. Si se quiere que así suceda, dígase claramente, 
y se extenderán las reflexioues que se hagan á contra- 
restar esta especie de privilegio; más supuesto que el 
encargo que se hizo á la comision no fu6 este, sino 
que propusiera su dictúmen sobre la inteligencia de una 
resolucion, debió limitarse solamente á la consulta del 
Gobierno, partiendo de los principios del decreto de 13 
de Marzo último. Es, pues claro, que la comision, ó de 
bi6 arreglar su dictámen á este decreto, ó en el caso de 
creer oportuna la exclusiva para los jueces de primera 
instancia, debió procederá esta declaracion por un pro- 
yecto de decreto separado de este que se le encargó, 
porque no habrá quien desconozca que este asunto no es 
propio de la comision económica ó de Hacienda, sino 
de la de Legislacion. 

La comision, con su celo laudable en favor”de la Na- 
cion, movida por las necesidades públicas, ha creido 
deber presentar estas medidas económicas que en su 
concepto eran indispensables; pero debe convencerse de 
que las razones de economía no son por sí solas en 
ciertas materias suficientes, si no se apoyan en otras 
de pública utilidad: de otra suerte esta economía podria 
resultar dañosa al Estado. Así me parece 6 mi lo que 
se intenta establecer por el presente dictámen. La eco- 
nomia que de esta medida pudiera seguirse, no creo yo 
que seria tan considerable que mereciese la pena de de- 
tenernos, pues es necesario no perder de vista la dife- 
rencia que hay entre los empleados en el ramo de ad- 
ministracian de justicia, y los dem& empleados de los 
ramos restantes de la administracion pública. En estos, 
la clase de cesantes que carga sobre el Erario es muy 
numerosa; y respecto de ellos se necesita proporcionar- 
les destinos efectivos para hacer cesar aquella cantidad 
que perciben sin utilidad de la Xacion; más en la cla- 
se de la magistratura no versan estas circunstancias: 
tienen sus emplendos un carácter especial; sus cesantes 
no son tan numerosos, ni de la especie que los de los 
otros ramos, y no gravan al Erario como le gravan los 

demás. Así que, aun mirando este punto solo bajo el 
aspecto económico, es tan poco lo que promete, que no 
debe obligar al Congreso 8 que á pesar de otros incon- 
venientes que se debeu esperar, y por solo la economía, 
apruebe el dictámcn de la comision. Sean los que quie- 
ran los resultados, es necesario convenir en que esta 
medida producirá perjuicios positivos , pues reduce el 
círculo de las personas de que se ha de valer el Gobier- 
no para la provision de estas plazas, y las que estan 
dentro de ese mismo círculo tienen contra sí cierta prc- 
vencion que debe retraer al Gobierno de echar mano de 
ellas para ocuparlas en unos destinos tan importantes 
como los de la magistratura. Se ha clamado general- 
mente sobre el desacierto que ha habido en la provision 
de muchas plazas, y este clamor no ha recaido porque 
se haya gravado al Erario con empleados que antes no 
tenian sueldo, sino porque se ha echado mano de los 
que le gozaban, y que no eran acreedores á obtener 
empleo en el sistema constitucional, porque no tenian 
el requisito indispensable de adhesion á la Consti- 
tucion. 

Por todas estas consideraciones, y principalmente 
por la razon poderosa de que la excepcion que se hace 
en el dictámen respecto de los catedráticos y abogados 
es rarísima, porque se refiere á una habilitacion que 
solo en un caso raro podrli verificarse; y sobre todo por 
la contradiccion que se advierte en las diversas partes 
del dictámen, opino que este no puede ser admisible en 
manera alguna. 

El Sr. ADAN: Seiíor, me parece que en discusiones 
de esta clase los raciocinios son supérfluos, y que los 
hechos convencerán más que las razones. Si el Secreta- 
rio de la Guerra se presentase al Congreso pidiendo 
para el reemplazo de la fuerza armada 5.000 hombres, 
y el Congreso se los concediese, señalándole para sa- 
carlos el pueblo de Carabanchel, se diria con justa ra- 
zon que se le estrechaba el círculo más de lo que conve- 
nia y era justo para verificar la resolucion. Mas si se 
preseutase pidiendo el reemplazo de cinco hombres, y 
acordado, se le seiíalase Madrid para sacarlos, ino po- 
dria hacerlo con facilidad? ¿Diria que se le estrechaba el 
círculo? Pues este es el caso en que nos haIlamos. &Tuál 
es el número de magistrados que ser& necerario reem- 
plazar? LPodrápasar su baja de cinco indivíduos? No se- 
ñor. ¿Y para cinco hombres es limitado el círculo en que 
están inclusos más de cuarenta y tantos jueces de prime- 
ra instancia, abogados que ejercitan su destino, y to- 
dos los que están en la clase de relatores, agentes fisca- 
les, etc? gSe quiere que quede al arbitrio del Gobierno 
el que los elija de donde se le antoje? Enhorabuena. La 
comision no ha hecho más que atenerse á lo que las 
Córtes tienen determinado. Si para el reemplazo de cin- 
co personas, que puede ser toda la baja, se quiere decir 
que el límite es estrecho, ensánchese cuanto se quiera; 
pero será contrario á lo ya dispuesto por las Córtes. 
_ Contestaré al Sr. Romero en cuanto á la contradic- 
cion que ha observado en el segundo extremo del dic- 
támen, acerca de que respecto de los jueces de primera 
instancia, para obtener estos empleos, no se exigia la 
calidad de disfrutar sueldo. Señor, bien considerado, 
no hay aquí contradiccjon alguna. El Sr. Romero sabe 
que todo aquel que entra en una carrera ha de empezar 
por tener sueldo, y como ha dicho S. S., esta es la pri- 
mera grada de la escala de la magistratura. En segundo 
lugar, esta clase de losjueces no grava al Erario, porque 
sus dotaciones proceden de los fondos propios de los 
pueblos. Así que, yo creo que por todos aspectos que se 



mire este negocio es muy admisible, Si las Córtes quie- 
ren que este círculo se ensanche aún, hágase, y extién- 
dase, si es posible, á más allá de la Península, aun 
cuando hay número suficiente para escoger, no solo cin- 
co, sino 50.1) 

Discutido el asunto suficientemente, se procedió 6 
la votacien del dicthmen por partes, declarándme nc 
haber lugar á votar sobre la cuarta hasta las palabras 
ctsegun en el mismo se previene,» y se aprobó lo res- 
tante. 

El Sr. Secretario Salvá hizo la pregunta de si volve- 
ria á la comision dicha primera parte para que la pre- 
sentase de nuevo: á lo que se opuso el Sr. Adan, di- 
ciendo que mientras las Córt,es no derogasen el decreto 
de 13 de Marzo último, la comision volveria á reprodu- 
cir su dictámen sin salir del círculo de su propuesta. 

DC igual parecer fué el Sr. Canga Argilelles; opinan- 
do el Sr. Soria que se mandase proponer á la comision 
de Legislacion una escala de ascensos, con lo que queda- 
ria descargada la de Hacienda. El Sr. Castejon se opuso á 
esta idea, manifestando ser contra la práctica el pasar 
á diferente comision cualquiera asunto radicado ya en 
una; y diciendo el Sr. Ferrer (D. Joaquin) que sin que 
la de Hacienda tuviera una base en qué apoyar su nue- 
vo dictámen, le seria imposible proponer otra cosa, pre- 
sentó el Sr. Gonzalez Alonso la proposicion que sigue, 
que se mandó pasar á la referida comision: 

((Que se declare que el decreto de 13 de Marzo no 
comprendió los empleos de magistrados y jueces. )) 

SuspendiGse para el dia inmediato, por estar la hora 
avanzada, la discusion del dictámen de la comision Ecle- 
siástica, setialado para la sesion presente. 

Se procedió á la segunda lectura del de la comision 
especial sobre Visita de tribunales. 

Se ley6 el dictámen de la comision ordinaria de Ha- 
cienda de las C6rtes anteriores, sobre la exposicion de 
la Diputacion provincial de Cádiz, en que pedia se de- 
clarase que las producciones naturales de las provincias 
antes exentas, despachadas en las aduanas de la Penín- 
sula bajo obligaciones de estar á lo que resolviese el 
Congreso, se entendian como nacionales, debiéndose 
cancelar estos documentos y quedar libres los interesa- 
dos de la responsabilidad que contrajeron ; acerca de lo 
que la referida comision dccia no hallarse arreglada la 
exposicion de la Diputacion para que las Córtes acce- 
diesen á ella, siendo de opinion la actual, que el moti- 
VO de no conformarse la anterior con dicha peticion, 
fu& porque las expediciones hechas de frutos de las Pro- 
vincias Vascongadas habian salido de ellas antes de 1.’ 
de Enero de 1821, en cuya época aún no estaban aque- 
llas igualadas á las demás en punto de aduanas; y que 
no siendo trascendental la solicitud de la Diputacion, 
podian las C6rtes acceder á sus deseos. Así se acordb. 

Se aprobú tambien otro dictámen de la misma CO- 
mision, que decia: 

((La Direccion general de Hacienda pública consulta 
al Gobierno, y éste 6 las Cúrtes, si el decreto de las 

mismas expedido en 27 de Octubre último, en que se 
previene que se admitan á los pueblos créditos liquida- 
dos G vales Reales por todo su valor, en pago de atrasos 
por todo género de contribuciones devengadas hasta 1.’ 
de Enero de 1820, comprende tambien los provenientes 
de la renta de sal, é igualmente los procedentes de los 
impuestos y arbitrios generales y particulares que ex- 
presa la nota, que dice acompaña; y si en el caso de de- 
cidirse por la afirmativa, se entender8 solo cuando los 
débitos se hallen en primeros contribuyentes, y no en 
los segundos, á no ser que estos justifiquen haberls in- 
vertido en suministros, utensilios ú otros desembolsos 
de legitimo abono. Con este motivo, la Direccion acom- 
paña otros expedientes de Mecina de Bombaron y Gile- 
na, provincia de Granada, sobre pago ya hecho en va- 
les Reales por el adeudo de sal. 

La comision ha examinado muy detenidamente este 
punto, y cuanto expresan respectivamente la Direccion 
de Hacienda pública y la Contaduría de valores, y pro- 
curando conformarse 4 la letra y sentido del decreto de 
las Córtes de 27 de Octubre del año último, cree nece- 
sario distinguir casos y aplícar las siguientes dcci- 
siones: 

Habrá pueblos que no habrán recibido la sal, cuyo 
importe se les pida con arreglo á la instruccion que re- 
gía, y habrá otros que la habrán recibido; habrá pue- 
blos cuyos débitos se& anteriores al año de 1814, y 
otros que deberán con posterioridad; habr& débitos que 
exíst.an en los primeros contribuyentes y otros en los 
segundos, cuales son las justicias y libradores; de estos 
dos últimos, unos que los tendrán en su poder, y otros 
que los habrán invertido en urgencias útiles de la Na- 
cion, y otros en urgencias peculiares de los pueblos. 

A los pueblos que no hayan recibido la sal, nada se 
les deberá pedir; los que la hayan recibido. deberán pa- 
gar en mct&lico el costo que haya tenido á la Hacienda 
nacional la cantidad entregada, ya ésta se verificase an- 
tes 6 despues del año 14, porque en cuanto B ella no 
puede decirse que es una verdadera contribucion; pero 
considerándola tal, en el excedente del desembolso que 
hace la Hacienda pública hasta el precio á que la vende 
:n sus alfolíes, podr&n y deber&n los pueblos pagarle en 
:réditos liquidados 6 vales Reales por todo su valor; esto 
:s y se entiende, si los débitos fuesen posteriores al 
1ño 13. 

Si fuesen anteriores al año de 14, aquellos pueblos 
lue hubiesen renunciado !t la liquidacion y cobro de 
wministros, en conformidad del decreto de 27 de Agos- 
;o de 18 15, no serán incomodados por el indicado ex- 
:cso; pero si no hubiesen adoptado la renuncia, dcbc- 
*án pagar en créditos liquidados 6 vales Reales por todo 
;u valor, lo que se entenderá cuando los dúbitos SC ha- 
lasen en primeros contribuyentes, 6 las justicias 6 co- 
Iradores los hubiesen invertido cn las necesidades de la 
Vacion, como suministros, utensilios, etc.; mas si estu- 
riesen existentes en las justicias 6 cobradores, 6 los hu- 
liesen invertido en urgencias propias y peculiares del 
mueblo, la Hacienda pública debe& ser reintegrada en 
netAlico. 

Con lo dicho queda decidida la duda sobre los expe- 
iientes de Gilena y Mecina de Bombaron, los que de- 
)erán satisfacer en metálico el costo que tuvo 6 la Ha- 
:ienda pública la sal que recibieron, y el exceso hasta el 
precio en que se les vendia en el alfolí segun tarifa, en 
:réditos liquidados 6 vales Reales por todo su valor, si el 
débito fuese de primeros contribuyentes, 6 aun dc los 
segundos, si lo hubiesen invertido en necesidades de la 
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Nacion: en otro caso, deber6 el total ser pagado en me- 
lálico . » 

Las Ccírtes oyeron con satiefaecion un oficio del Se- 
cretario del Despacho de la Gobernacion de la Penínsu- 
la, en que avisaba que el Rey habia sentido alivio en su 
salud, y que S. M. la Reina y Sres. Infantes continua- 
ban sin novedad. 

Habiendo llamado el Sr. Gil de Ordeña la atencion 
de las Córtes sobre el abuso de permitir vivir fuera de 
sus conventos á los religiosos que no tenian ocupacion 
de cura de almas, se ley6 la proposicion que sigue, pre- 
sentada por el mismo : 

((Siendo repetidas las quejas y reclamaciones de las 
provincias sobre la inobservancia de la circular del Yi- 
nisterio de Gracia y Justicia de 20 de Setiembre del año 
último, en la que entre otras cosas se dispone que to- 
dos los religiosos que existen fuera de los conventos, sea 
con licencia ú ocupados en economatos, vicarías, ma- 
gisterios de educacion, confesonario de monjas 6 cual- 
quier otro título, se restituyan inmediatamente á sus 

comunidades; y siendo público el abuso que muchos de 
estos religiosos hacen de la influencia que ejercen en el 
sencillo é ignorante pueblo, intim6ndolo con riesgos y 
peligros imaginarios, é inspirindolea ideas perjudialw 
á la pública tranquilidad, pido 5 las Córtes se sirvan re- 
solver que se excite con urgencia el celo del Gobierno 
para que inmediatamente tome las más enérgicas dispo- 
siciones para que se lleve á efecto lo mandado en dicha 
circular, y que exija la responsabilidad á las autorida- 
des encargadas de su ejecucion que se hayan olvidado 
de su deber.» 

Hecha la declaracion de hallarse comprendida en el 
artículo 100 del Reglamento, quedó admitida á discu- 
sion; y despues de algunas ligeras observaciones, y dc 
leerse la referid8 circular y los artículos 8.’ y 9.” del 
decreto de 30 de Abril de 1821, fué aprobada. 

Anunció el Sr. Presidente que en el dia siguiente se 
trataria del dictámen seiialado para hoy. 

Se levantó la sesion. 




